
Hay proyectos que, sobre el papel, parecen pequeños. Apenas una idea bien enfocada, una primera versión

funcional, una promesa todavía sin maquillaje. Y, sin embargo, cuando se cruzan dos intuiciones correctas

en el momento adecuado, pasa algo difícil de ignorar: una ciudad entera empieza a caber dentro de un

producto. Eso es lo interesante cuando se habla de un MVP de DondeGo junto con una propuesta editorial o

de descubrimiento como Tu Barcelona.

La sorpresa no está en la tecnología. Tampoco en el formato, que a estas alturas ya conocemos bien:

agenda, recomendaciones, geolocalización, planes, barrios, cultura, restauración, ocio. La verdadera

sorpresa aparece cuando uno se pregunta por qué tantas iniciativas locales fracasan y, aun así, de vez en

cuando surge una combinación que sí tiene sentido real para la gente que vive una ciudad. No para el turista

de paso. No para el usuario abstracto del pitch. Para la persona que vive en Barcelona, se mueve por ella,

compara, improvisa y decide con prisa.

Si DondeGo se entiende como una capa de descubrimiento útil y Tu Barcelona como una capa de contexto,

identidad y criterio local, la combinación puede ser mucho más potente de lo que parece a primera vista. No

porque invente una categoría nueva, sino porque corrige un defecto muy viejo en muchos productos

urbanos: saber mucho sobre “qué hay” y muy poco sobre “por qué importa”.

Cuando una agenda local deja de ser una agenda

Lo he visto repetirse en proyectos de ciudad de todo tipo. El error inicial casi siempre es el mismo: confundir

información con utilidad. Llenar una plataforma de eventos, lugares o promociones puede crear volumen,

pero no necesariamente valor. Una agenda con quinientos planes es, con frecuencia, menos útil que una

selección de quince bien explicados.

Barcelona además castiga bastante ese enfoque de acumulación. Es una ciudad intensa, fragmentada por

barrios, con públicos muy distintos y con ritmos propios. Lo que funciona en Gràcia no se presenta igual en

Poblenou. Lo que interesa a quien vive creamedia mvp en Sant Antoni no siempre coincide con quien trabaja

en Les Corts y sale tarde. La ciudad no se comporta como un feed lineal. Se comporta como una red de

hábitos.

Ahí es donde un MVP bien planteado puede marcar la diferencia. Un MVP no tiene la obligación de

impresionar. Tiene la obligación de aprender rápido sin estorbar. Si el MVP de DondeGo intenta resolver una

pregunta concreta, por ejemplo “¿qué hago hoy cerca de mí sin perder cuarenta minutos comparando?”, ya

tiene más claridad que muchas plataformas completas. Y si Tu Barcelona aporta una voz editorial, una

mirada local reconocible y un criterio que filtre el ruido, el producto deja de ser un tablón para convertirse en

una herramienta de decisión.

No es poca cosa. En negocios digitales locales, reducir fricción vale oro. A veces la diferencia entre un

producto usado y uno abandonado es tan simple como no obligar al usuario a pensar demasiado a las ocho

y media de la tarde de un jueves.

DondeGo y Tu Barcelona, dos piezas que atacan problemas distintos

Conviene separar bien los papeles porque ahí está parte del valor. DondeGo, por nombre y orientación,

sugiere acción. Resolver el “a dónde voy”. Tu Barcelona, en cambio, sugiere pertenencia. Resolver el “qué

ciudad estoy viviendo” o “cómo la interpreto”. Cuando se mezclan mal, sale una app con ínfulas de magazine

o una publicación que quiere ser marketplace sin entender ni una cosa ni la otra. Cuando se mezclan bien,
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ocurre algo más interesante: el contenido no solo atrae, también ayuda a elegir; la utilidad no solo resuelve,

también construye hábito.

Esa combinación tiene una ventaja competitiva muy concreta en entornos locales. Las grandes plataformas

pueden tener inventario, volumen y presupuesto. Lo que raramente tienen es sensibilidad fina para el matiz

de barrio, la credibilidad de recomendación y la lectura cultural de una ciudad cambiante. En Barcelona, ese

matiz pesa muchísimo. Un mismo plan puede parecer mainstream, escondido, auténtico o directamente

irrelevante según cómo se presente y a quién se dirija.

Por eso la alianza entre un enfoque producto y un enfoque editorial merece atención. Un producto puro

tiende a optimizar clics, búsquedas y conversiones. Un enfoque editorial puro tiende a cuidar tono,

selección y relato. La suma, si se gestiona bien, puede producir algo infrecuente: una experiencia que sirva

hoy y que, además, gane significado con el uso continuado.

Lo que un MVP local debe demostrar cuanto antes

La palabra MVP se ha maltratado bastante. Se usa para justificar productos inmaduros, decisiones a medias

o experiencias deficientes. Pero un MVP serio, de verdad serio, no es una versión pobre. Es una versión

enfocada. En un proyecto como este, ese enfoque debería probar si la combinación de descubrimiento más

curación local mejora una conducta concreta del usuario.

No hace falta medir cien cosas al principio. Hace falta observar muy bien tres o cuatro señales. Por ejemplo,

si la gente vuelve sin necesidad de una campaña agresiva. Si guarda planes. Si comparte recomendaciones

con amigos. Si usa la plataforma en momentos de decisión real, no solo cuando navega sin intención. Esas

señales valen más que una vanidad estadística de tráfico puntual.

En contextos como Creamedia Barcelona Activa, donde suele premiarse la validación realista y el aterrizaje

de una idea, esta lectura importa mucho. Un jurado, un mentor o un equipo de acompañamiento con

experiencia local suele detectar enseguida cuándo una propuesta de ciudad se apoya en humo y cuándo se

apoya en comportamiento verificable. De hecho, si uno menciona creamedia mvp en conversaciones de

incubación o de producto, la parte interesante no es la etiqueta. Lo importante es qué aprendizaje deja esa

primera versión y qué renuncias inteligentes ha sido capaz de hacer.

Renunciar, en este tipo de proyecto, es una virtud. Renunciar a cubrir toda la ciudad desde el día uno.

Renunciar a todos los segmentos. Renunciar a la agenda infinita. Renunciar a parecer una superapp. A veces

el mejor movimiento es empezar por una promesa brutalmente simple: planes fiables, cercanos y bien

explicados para gente que vive Barcelona.

Barcelona no necesita otra app llena de ruido

Aquí conviene ser francos. El mercado local ya ha visto demasiados intentos de convertirse en “la

plataforma definitiva” de ocio urbano. Casi todos tropiezan en el mismo sitio: generan demasiada fricción

para el usuario y muy poco retorno para los negocios. Al final ni uno ni otro lado queda satisfecho.

Desde la experiencia, hay varios síntomas claros de que un producto local va torcido. Cuando la home

parece un escaparate comprado. Cuando no se distingue qué está recomendado y qué está patrocinado.

Cuando todos los barrios reciben el mismo tratamiento, como si una ciudad se pudiera resumir en cuatro

etiquetas. O cuando la plataforma cree que el problema es encontrar planes, cuando el problema real es

decidir rápido entre opciones plausibles.



La oportunidad de DondeGo y Tu Barcelona no está en gritar más fuerte, sino en ordenar mejor. Esa

diferencia puede parecer modesta, pero cambia por completo la percepción de valor. Un usuario perdona no

tener todo. No perdona perder el tiempo.

Y aquí aparece otra sorpresa: lo local, bien hecho, no escala como un software genérico. Escala como una

red de confianza. Eso obliga a diseñar con mucha más precisión. Qué se recomienda. Cómo se explica. Qué

criterio editorial se usa. Cómo se incorpora la actualización diaria sin perder voz. Qué parte es

automatizable y cuál no conviene automatizar.

La mezcla buena: utilidad inmediata y criterio reconocible

Un producto local gana fuerza cuando logra algo poco vistoso pero decisivo: que la recomendación parezca

hecha por alguien que entiende la ciudad y, al mismo tiempo, esté disponible a velocidad de producto

digital. Esa mezcla no se improvisa.

Pensemos en un caso realista. Es viernes, son las siete y cuarto, una pareja quiere improvisar un plan en

Barcelona sin caer en lo de siempre. Si entra en una plataforma y encuentra treinta opciones mal ordenadas,

con textos vagos y sin contexto, se irá a un grupo de WhatsApp o a Instagram. Si, en cambio, se encuentra

una selección reducida, cercana, con una línea editorial clara, una explicación honesta del ambiente y quizá

un par de claves prácticas sobre reserva, precio o tipo de público, la experiencia cambia de inmediato. Ya no

está “mirando cosas”. Está resolviendo una decisión.

Tu Barcelona puede aportar esa capa que convierte una ficha fría en una propuesta con sentido. DondeGo

puede convertir esa propuesta en acción con filtros, ubicación, horarios, disponibilidad o guardados.

Separadas, ambas lógicas compiten por atención. Juntas, pueden formar un circuito mucho más

interesante.

No todos los proyectos saben convivir con esa dualidad. A veces el equipo de contenido cree que el

producto simplifica demasiado. A veces el equipo de producto cree que el contenido complica la

navegación. Cuando se resuelve bien, nace una ventaja difícil de copiar porque no depende solo del código

ni solo del tono. Depende de una forma coherente de leer la ciudad.

Dónde está el dinero, y por qué esa pregunta hay que hacerla pronto

La parte romántica de lo local es seductora. La parte económica, menos. Pero ignorarla es un error serio.

Una plataforma de descubrimiento urbano necesita encontrar un equilibrio delicado entre experiencia del

usuario e ingresos sin destruir credibilidad. Esa tensión no desaparece nunca.

Hay varios caminos posibles y cada uno trae su peaje. La publicidad clásica da ingresos, pero si se come la

selección editorial, mata el producto. Las comisiones por reservas funcionan bien en ciertas categorías,

pero no en todas. Las campañas con negocios locales pueden ser rentables, aunque exigen ventas,

seguimiento y una propuesta muy clara de retorno. También existe la opción de membresías o ventajas

premium, aunque eso suele requerir una comunidad mucho más madura.

Lo sensato en una fase MVP es testar monetización sin contaminar la propuesta de valor principal. Primero

se demuestra uso real. Luego se observa dónde hay disposición a pagar, ya sea del usuario, del negocio o

del partner institucional. Correr al ingreso fácil demasiado pronto suele dejar el producto irreconocible.

En Barcelona esto se vuelve aún más delicado porque el ecosistema local es muy heterogéneo. Hay

negocios excelentes que no tienen tiempo para gestionar herramientas nuevas. Hay marcas que sí

entienden el valor de una audiencia segmentada y contextualizada. Hay propuestas culturales con



presupuestos mínimos pero con altísimo potencial de engagement. Y hay también saturación promocional.

Si DondeGo y Tu Barcelona aspiran a tener tracción seria, necesitarán una política comercial que no

traicione el criterio que las hace valiosas.

Lo que sí puede funcionar en una primera etapa

Si tuviera que señalar qué piezas hacen creíble esta combinación en sus primeros meses, me fijaría en unas

pocas palancas muy concretas:

una curación editorial breve, constante y con personalidad reconocible

una experiencia móvil rápida, con poca fricción y geolocalización útil

una selección inicial enfocada en pocos barrios o pocas verticales

una analítica que mida repetición de uso, guardados y compartidos, no solo visitas

una separación transparente entre recomendación editorial y contenido promocionado

Nada de esto suena revolucionario. Precisamente por eso importa. Lo revolucionario, en productos locales,

suele ser ejecutar bien lo obvio. La mayoría falla ahí.

He visto proyectos mejores técnicamente desaparecer por un motivo casi banal: no sabían elegir qué dejar

fuera. Y he visto propuestas mucho más modestas consolidarse porque acertaban con una mezcla rara de

constancia, foco y empatía urbana. Si el equipo detrás de dondego y tu barcelona entiende esa lógica, tiene

más opciones de las que sugiere un primer vistazo.

El papel de la comunidad, que casi siempre se subestima

Hay una palabra que se usa demasiado y se trabaja poco: comunidad. En un producto local, la comunidad

no se construye pidiendo participación a granel. Se construye demostrando criterio antes de pedir

confianza. La gente comparte una plataforma de ciudad cuando siente que le deja bien recomendarla.

Parece un detalle menor, pero no lo es.

Nadie quiere enviar a un amigo a un sitio confuso o inflado. En cambio, sí comparte encantado una fuente

que “suele acertar”. Ese prestigio pequeño, cotidiano, casi íntimo, tiene más valor que muchas campañas. Tu

Barcelona puede ser especialmente fuerte aquí si logra consolidar una voz propia, nada solemne, nada

promocional, muy pegada a la experiencia real de vivir la ciudad.

La comunidad también corrige sesgos. Un buen sistema de feedback, bien filtrado, permite detectar si un

lugar ha cambiado, si una recomendación ya no representa lo que era, si un barrio está pidiendo otra mirada.

Pero atención: abrir la puerta a la comunidad no significa delegar el criterio. Significa enriquecerlo sin perder

dirección.

En la práctica, esto suele funcionar mejor con mecanismos sencillos que con foros eternos. Guardados,

listas personales, compartidos, valoraciones cualitativas, sugerencias editoriales seleccionadas. El usuario

local quiere sentir que participa, no que está trabajando gratis para ordenar la base de datos de otro.

El riesgo más serio: parecer útil sin llegar a ser necesario

Muchos productos urbanos son agradables. Pocos se vuelven necesarios. La diferencia es brutal. Un

producto agradable genera curiosidad. Un producto necesario entra en la rutina, aunque sea de forma

intermitente. Ese debería ser el objetivo real de un MVP como este.



Para lograrlo, la utilidad debe aparecer en momentos concretos de alta fricción. Después del trabajo.

Cuando llueve y se cae un plan. Cuando llegan amigos de otra zona de la ciudad. Cuando uno quiere salir

del circuito de siempre sin acabar en una trampa de moda. Si DondeGo y Tu Barcelona consiguen estar

presentes ahí, el proyecto ya tiene algo muy valioso: contexto de uso recurrente.

La sorpresa, otra vez, está en que esa necesidad no siempre nace de ofrecer más, sino de ofrecer mejor.

Menos volumen, más claridad. Menos discurso, más criterio aplicable. Menos promesa grandilocuente, más

acierto repetido.

Creamedia Barcelona Activa y el valor de validar en terreno real

Cuando una iniciativa local se cruza con entornos de impulso emprendedor como Creamedia Barcelona

Activa, se produce una tensión productiva bastante sana. La ciudad entusiasma, pero el programa obliga a

concretar. Ahí suele separarse la buena intuición de la propuesta sostenible.

Un marco de este tipo empuja a responder preguntas incómodas, que son justo las que conviene responder

temprano. ¿Quién usa esto de verdad? ¿Con qué frecuencia? ¿Qué problema resuelve mejor que otras

alternativas ya instaladas, aunque sean informales? ¿Qué https://creamedia.es/ parte del flujo genera valor

para los negocios? ¿Cuál es la hipótesis principal y cuál es el experimento mínimo para comprobarla?

En proyectos de cultura, ocio y descubrimiento urbano, esa disciplina es especialmente útil porque hay

mucha tentación de enamorarse de la idea de ciudad antes que del comportamiento del usuario. Barcelona

seduce. El producto, en cambio, exige humildad. Exige salir, probar, corregir, recortar y volver a probar.

Si el creamedia mvp de una propuesta así ha servido para eso, ya ha cumplido una función importante. No

solo mostrar una primera versión, sino depurar el concepto hasta volverlo legible para usuario, aliado

comercial y posible socio de crecimiento.

Lo hiperlocal no es un nicho pequeño, es una capa profunda

Hay quien sigue mirando lo local como si fuera un mercado menor. Es una lectura superficial. Lo hiperlocal

no siempre da volúmenes masivos, pero sí puede generar una densidad de uso y una calidad de relación

muy difíciles de replicar desde propuestas generales.

Barcelona, además, tiene suficientes microescenas como para sostener productos especializados si el

enfoque es bueno. Gastronomía de barrio, agenda cultural de proximidad, escapadas dentro de la propia

ciudad, rutas de fin de semana, planes para residentes, descubrimiento de comercios con personalidad. El

reto no está en que falte materia prima. El reto está en traducirla en una experiencia útil y reconocible.

Si DondeGo aporta la mecánica y Tu Barcelona aporta la mirada, la combinación puede ocupar un espacio

interesante entre el medio local, la app de ocio y la guía de recomendaciones. No es un triángulo sencillo.

Pero precisamente por eso tiene atractivo. La mayoría se queda en un vértice. Pocos logran trabajar los tres

sin volverse confusos.

Lo que convendría vigilar desde ya

Antes de que un proyecto así crezca, hay varias tensiones que conviene mirar sin romanticismo:

la tentación de ampliar catálogo antes de consolidar criterio

la presión comercial por destacar contenidos que no encajan
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la dispersión geográfica demasiado temprana

la dependencia excesiva de redes sociales para atraer tráfico

la pérdida de voz propia al intentar gustar a todo el mundo

He visto más de una vez el mismo deterioro. Un producto arranca con personalidad, gana algo de tracción y,

en cuanto aparecen urgencias comerciales, empieza a parecerse a todo lo demás. En ese punto, el usuario

lo nota enseguida. Y cuando una herramienta local pierde alma, recuperar hábito cuesta muchísimo.

Una combinación que podría decir mucho de cómo se vive la ciudad

Lo más estimulante de esta posible unión entre dondego y tu barcelona no es solo su capacidad para

recomendar sitios o eventos. Es la posibilidad de construir una interfaz cultural de la ciudad. Una forma de

traducir Barcelona en decisiones pequeñas, diarias, concretas. Dónde quedar. Qué descubrir. Qué repetir.

Qué merece desviarse dos paradas de metro.

Eso, cuando sale bien, vale mucho más que una agenda. Se vuelve un mapa de confianza. Y los mapas de

confianza no abundan.

Hay un detalle final que me parece decisivo. Los mejores productos locales no te hacen sentir que estás

usando una plataforma. Te hacen sentir que alguien ya hizo el trabajo difícil por ti: separar lo anecdótico de

lo valioso, lo llamativo de lo recomendable, lo obvio de lo que merece una oportunidad. Si el MVP de

DondeGo y Tu Barcelona logra siquiera una parte de eso, ya estará jugando una liga más interesante de la

que sugieren las primeras etiquetas.

Y ahí está la verdadera sorpresa. No en la escala, no en la tecnología, no en el discurso. En descubrir que, a

veces, una ciudad cabe mejor en un producto pequeño y afinado que en una plataforma gigantesca

empeñada en abarcarlo todo.


